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Tercer Artículo               Lección 7 
 

El Espíritu Santo Santifica la Iglesia 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
¿Qué es la santa Iglesia cristiana? Es la comunión de los santos, la familia de todos los 
que creemos en Dios. Está formada de todos los creyentes en todo el mundo 
 
Dios dice que su Iglesia es santa. Cuando Dios perdona los pecados de un creyente, Él 
después ya no ve estos pecados. Cuando Dios mira a un creyente que perdonó, Él ve a 
Cristo que vive en su corazón. Ante los ojos de Dios, los creyentes somos tan santos 
como el mismo Jesucristo. 
 
Sin embargo, cuando la gente de este mundo ve las cosas que hacemos y oye las 
cosas de decimos, no ve a personas santas. Aún cuando amamos a Cristo y le 
queremos agradar, tenemos el corazón lleno de pecado. Por esto, a veces decimos 
cosas que lastiman a otras personas. A veces nos enojamos y quisiéramos ver que 
algo malo le pasara a otra persona. Tal vez hasta le pegamos a alguien que nos hizo 
enojar. Los cristianos no debemos de hacer estas cosas. ¡Solo piensa en las cosas 
malas que tú has hecho en esta semana! Cada uno de nosotros peca cada día. 
 
Dios quiere que los creyentes vivamos una vida santa. Por esto, nos da su Espíritu 
Santo, nuestro Santificador. El Espíritu Santo usa la Palabra de Dios para santificar a 
los creyentes, haciéndonos cada vez más parecidos a Cristo. 
 
En el día de Pentecostés, el Espíritu Santo vino a vivir con todo su poder en los 
creyentes para santificarlos. Hechos 2:42 nos explica qué pasó después de ese día. 
Había cuatro cosas tan importantes para los creyentes que ellos las hicieron muy 
seguido con todo su corazón. 
 
Los cristianos escucharon la Palabra de Dios, que enseñaban los apóstoles. Hablaron 
acerca de lo que aprendían, para entenderlo mejor. Compartieron juntos la Santa Cena. 
También pasaron mucho tiempo en la oración. Mientras ellos hacían estas cosas, el 
Espíritu Santo obraba por medio de la Palabra de Dios y la Santa Cena para 
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santificarlos.  Cuando el Espíritu Santo santificaba a los cristianos, su vida se hacía 
cada vez más santa. 
 
La santificación es el trabajo que hace el Espíritu Santo todos los días por medio de la 
Palabra de Dios, para ayudarnos a darnos cuenta de nuestro pecado y a odiarlo y a 
confesarlo a Cristo. Luego Él trabaja en nosotros para hacer más fuerte nuestra fe en 
Dios, para darnos el amor de Dios y ayudarnos a ser más como Cristo. El Espíritu 
Santo nos quiere ayudar a hacer la voluntad de Dios en todas las cosas. 
 
Los creyentes se sentían maravillados. Cuando escuchaban de Dios y lo que Él había 
hecho por medio de Jesucristo, pensaban, “¡Qué maravilloso es Dios! ¡Qué maravilloso 
es ser perdonado y salvado!” Compartían todas sus pertenencias y no se peleaban. 
Daban gracias a Dios por todo lo que Él les daba, y le alababan por su bondad. 
Algunos incluso vendieron su propiedad para dar el dinero a los pobres. 
 
¿Qué pensaba la gente de estos creyentes? Podían ver los cambios en lo que los 
cristianos decían y hacían. El texto bíblico dice que la gente los respetaba. Al ver sus 
vidas santas y escuchar lo que decían de Cristo, muchas personas nuevas conocieron 
la Palabra de Dios. Muchos se arrepintieron de sus pecados y confiaron en Cristo, y la 
Iglesia creció. 
 
El Espíritu Santo también nos quiere santificar a nosotros en el día de hoy. Cada 
domingo escuchamos la Palabra de Dios. También la podemos estudiar en casa y 
podemos hablar de ella con nuestra familia y con nuestros amigos. Cuando el Espíritu 
Santo nos muestra nuestros pecados, debemos lamentarlos, confesarlos y pedir el 
perdón de Dios. Él contestará nuestras oraciones.  Nos perdonará, nos hará sentir el 
profundo agradecimiento hacía Él; y nos hará cada vez más como Cristo. 
 
El Espíritu Santo te recordará a orar y a leer tu Biblia, a respetar a tu papá y a tu mamá, 
a respetar a otras personas, y a tener cuidado en lo que digas. Él siempre estará 
contigo para ayudarte. 
 

 
 
 

 

 

 

 

 

 

 
“Santifícalos en tu verdad; tu palabra es verdad.” 

S. Juan 17:17
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Una Buena Iglesia 
Hechos 2:42-47 nos habla de la Iglesia de hace muchos años. Después de cada frase, 
apunta el número del versículo que nos dice esto. 
 
1. Los cristianos escuchaban a los apóstoles predicar y enseñar la Palabra de Dios.  

v.______ 

2. Oraban mucho.  v.______ 

3. Pasaban mucho tiempo juntos.  v.______ 

4. Los apóstoles hacían muchos milagros.  v.______ 

5. Algunos cristianos vendían sus propiedades y dieron el dinero a los que lo 

necesitaban.  v.______ 

6. Comían juntos.  v.______ 

7. Tenían alegría y sencillez de corazón.  v.______ 

8. Alababan a Dios.  v.______ 

9. La Iglesia crecía.  v.______ 

10. Estaban de acuerdo los unos con los otros.  v.______ 
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El Cristiano que Crece 
 
Busca en cada versículo las palabras que describen a un cristiano que está creciendo 
en su fe. 
 

 
 

 

 

II de Pedro 1:7   Tenemos A_______________ para nuestros hermanos. 

I de Samuel 2:3   No usamos palabras A___________________________. 

I de Juan 1:9   C___________________________ nuestros pecados. 

Gálatas 5:23   Tenemos M______________________________. 

S. Lucas 6:27   Amamos a nuestros E_____________________. 

I Tesalonicenses 5:18   D____________   G__________________. 

Salmo 21:6   Estamos llenos de A__________________. 

Josué 23:11   A_______________ a D_________. 

Nehemías 5:17   O_______________ a Dios. 

 
 

Tercer Artículo: ¿ Qué significa esto?  
Creo que ni por mi propia razón, ni por mis propias fuerzas soy capaz de creer en 
Jesucristo, mi Señor, y allegarme a Él, sino que el Espíritu Santo me ha iluminado 
con sus dones y me ha santificado y guardado mediante la verdadera fe, del mismo 
modo que Él llama, congrega, ilumina y santifica a toda la cristiandad en la 
tierra … 


